
Por  MANUEL JBSE FORERO 
dc la Eibliofcca Nacional dc Colombia 

A Jorge Basadre. 

Con viva extrañeza oyeron los hidalgos castellanos posteriores a 1492 las 
narraciones minuciosas con que algunos viajeros llegados de Indias daban cuea- 
ta de la opulencia suma de las tierras del occidente. 

Desde el momento rnisino en que volvió Cristobal Colón con algunos de  
sus primeros acompañantes a las viejas ciudades españolas, se  difundieron eri- 
tre sus gentes las noticias más desconcertantes acerca del Nuevo Mundo. ño -  
do aquél que quiso ponderar !as misteriosas maravillas encontradas más a915 
de las aguas de Gibraltar se vió rodeado por centenares de oyentes, ansiosos 
y estupefactos. 

Ya  se tratara dei marino humilde, ya del labrador antiguo de Extrema- 
dura, ya del inquieto sevillano, para todos hubo en la EspaEa de fines del si- 
glo XV un silencio espectante. Lo que sus ojos habían visto nadic: lo había 
soñado; y las cosüs que estuvieron a su alcance nunca íueron sospechadas si- 
quiera por los alquimistas ni los doctos. 

Qüien pronu~~ciaba la frase mágica: Indias Occidentales, anunciaba en- 
tonces a Europa la existencia de islas incógnitas para !a geografía de los la- 
tinos y de los cristianos de la edad media; y revelaba ja presencia de muchos 
millares de seres humanos, desconocidos hasta entonces por los profesores de 
las más ilustres tiniversidades europeas. 

Los intrépidos compañeros de los Pinzones competían con estos famosos 
navegantes en alabar la multiplicidad botánica de las Xildias, en describir su  
fauna, en exaltar los tesoros de sus grandes montañas y el magno caudal de 
sus ríos. Y cada expedición llevó a Espaca noticias cada vez menos com- 
prensible~, como si la América multiplicara sus hecl-iizos a medida que los hom- 
bres avanzaran a lo largo de sus caminos po!erorrientos. 

La simple entimeración de los puntos geográficos dejaba estupefactos a 
los peninsulares de principios del siglo XVI, que no acertaba11 a explicarse 
cómo habían podido surgir ciudades y i?tultiplicarse aldeas en aquellas regio- 
nes inaccesibles a donde so10 pudo llegar el Almirante, gracias al poderio de 
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10s IZeyes Cat6licos. ;De dO11de habícin salido los indivi.? ;!'r3crc':ian ac8- 

so de algún país maravilloso del Asia?  brotaron iluiz:~?, de la ~xis~i-ia tierr;i 
quc nhor;i !os sustentaba? 

Tan  graves preguntas atormentabari a los hombres ser~cillos, pa:;ahnn dc 
un juez a un eclesiástico, de un oidor a u11 pielacio, de una ~ l d e a n a  a tina dn- 
rxia de corte, de un filósoío a rtn príncipe. Y entretanto el ir y venir de lo. 
<jaleones puso de presente a Ios ojos de la civilizacián latina el pciilornrira es- 
pl6ncIido de un  continente rico en toda suerte de bienes. 

Sobre la América circtiIaron al  principio informaciones vagas y coi~Ci:s;t:;; 
luego corricron versiones contradictorias; más adelante se difundieron ;iFir- 
iaaciones dcliiiitivas e incontrastatles. Cada viajero describió el Nucvo Mun- 
do segíin su concepto personal y tnoral, y cada uno quiso acuñar si1 fjsonc- 
11-iín como el artífice fija las líneas sobre el noble metal. 

Acerca del horribre americano fueron incontables Ias definiciones. P~irit 
un espedicio~iario resultó más cercano al bruto que al racional; para otro sig- 
nificó una rara combinación de caracteres humanos y de tendencia:; intelec- 
tuales inferiores; para un tercero fué tan digno de Iástirna como apto pasii la 
servidumbre. 

Con todo, sacudian de pronto a los filósofos y jurisconsultos de Espaiía 
y de Francia, de los Países Bajos y de Italia, ciertos valiosos testimonios. No 
carecían de razón los indios, puesto que sustentaban nacionalidades definidas; 
no estaban privados de habilidad ya  que los muros prodigiosos del Cuzco y 
de Tenochtitlán enaltecían los conceptos del arte americano; no estahrtn drs- 
poseídos de la luz suprema puesto que adoraban a Dio:; en sus obr¿is milyo- 
res, o lo veneraba11 en las manifestaciones visibles de su poder. 

Bien sabemos que los indios americanos cayeron en oivido y menosprecio, 
110 obstante, mientras se coilcretaba en el Nuevo Pjluxldo la personalidad del 
criollo. 

* * *  

Pero el criollo tuvo contradictores desde el primer instante de su ap::ri- 
ción en la escena social. 

Los ei~golados mandatarios, en cuyas nianos depositó el rey la autoridad 
nccc:iaria para gobecr, g r .  en los dominios ultramaririos, vieron con dcsconfian- 
za 13 presencia de un vigoroso núcleo de hombres vir.:culado igualmente a Es- 
pniíri, por razón de In sangre, y a las Indias Occidentales, por razón clel iln- 
cimiento. 

No podria valer lo mismo para el magistrado (según las ideas de su ge- 
neracióri y dc su tiempo), el individuo nacido en Valladolid o e11 Toledo, qiic 
el oriundo de Santaft. o de Liina. Quien hubiese llegado al inundo b;>jo ci 
signo de lci  Cruz del Sur no resultó psra ei peiiinsular idéntico a sus inmrdia-, 
tos antepasados. 

Sobre lo cual nos dice el Padre Maestro Juan Melkndez en la página tí>- 
cantc a los elementos étnicos americanos del siglo XVII: "El Reino del Perú, 
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y las demás provincias de las Iiidias; por lo general se coniponen de tres nn- 
ciones: indios, españoles y negros. Los indios son originarios y naturales pri- 
tnitivos de aquella región; los españoles y negros, forasteros y advenedizos. 
De  estas tres naciones se  compone todo el gentío de aqitellas provincias, aun- 
que no  es igual el número d e  individuos d e  todas en todas partes, porque cn 
unas hay más indios que espaaoles, y en otras más, y en otras menos negros. 
Las provincias de los llanos en las ciudades y piieblos de españoles tienen más 
negros que indios, y las de arriba extendidas por las sierras más indios que 
negros, por a o  ser tan necesarios allá respecto de haber suficiente con los in- 
dios para la labor de los campos, que es la causa de haber en lo de abajo 
tantos negros: porque no hay español que se aplique al ejercicio de cawr  y 
arar la tierra, y así se valen los dueños de tierras de negros esclavos, que eir 
general lo son todos, meiios algiinos que se han sabido ingeniar y se liber- 
ton pagándoles r, s i ~ s  atnos el psecio que les costaron; y otros que por haber 
servido con fidelidad y amor los liacen los dueíios libres". 

Y continíia en el mismo capítulo el insigne escritor peruano de los días 
coloniales: "Estas son !as tres naciones de que se puebla el Perú, de las cua- 
los entre si rara ver se juntan e*! triatririlonio: y si sucede casarse algunos h!an- 
cos con indias, o con negras, si se n-wriguati bien sus principios se conoce fá- 
cilineilte que el que tal hace o no es cspanol, sino de otra nación de  las blan- 
ca:j de Europa cliie acaso pasó a las Indias con título de  espriñol, o si lo es, es 
un hombre de ,tan bajas obligaciones que el mismo casamiento qi!e hizo en 
Indias con una negra lo hicierci coi1 una berberisca sin vergiienza en Espafia. 
Con que ios ordinarios rnatrinionios son de  indios con indias. de españoles con 
españolas, y de negros cori negras, buscando cada clial su semejante, en que 
ponen gran cuidado, especialniente los indios y españoles, procurando no mcz- 
clarse por rnetiio del sacrctmento del ~natrimonio con gente de otra nación, de- 
seando q u e  SLI sangre corra pura, sin mezcla de otra ninguna por toda sri des- 
cendencia. 

"De donde nace que el indio siempre es y ha sido indio, el español espn- 
ñol, y e1 negro negro; dz manera que los hijos que nacen de un inatrimoriio 
de espafíoles o de otra junta ilíciea. aunque nazcan en las Indias 1x0 por eso 
se llanlan indio:; sino que conserva11 con la sangre y el origen el título de es- 
pañoles en tanto grado, que allá no .se conoce otra voz quz la del espaiíol para 
significar sin diferencia al que es nacido en España de españoles, o al que de  
ellos nació en las mismas Indias. Y no solamente eso, sino que el que nació 
en España, si eii el Perú se sabe o entiende que es hijo de un francés o de  
otro padre que no sea ~spafiol  origiriririo por ambas líneas paterna y materna. 
nunca lo llamanios español sino fraiicí.s o alemáli, o lo que ha sido su origen. 

' 4 L ~  cual es necesarísimo decirlo así, porque de otra manera fuera todo 
confusión y no nos entenderíamos; porque si todos los que nacemos allá nos 
llamásemos indios, iqué diferencia hubiera entre indios originarios, y los hijos 
de los españoles y de los negros? Con que es forzoso al indio llamarle indio, 
al hijo de españoles español, y al hijo de negros negro". 
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Es perceptible 13 emoción del ilustre fray Juan Meléndez en las líneas an- 
teriores. Su clara inteligencia Be demuestra cómo llegará a graves extreinos 
la ingrata costumbre de diferencia? la calidad de 10s españoles, según hubie- 
sen nacido en Europa o en América. 

Se diría entonces el renombrado escritor: ¿Dado que subsista este fen6- 
aneí~o durante el gobierno de muchos monarcas españoles, no llegarán a regis- 
trarse di:"icultades cuantiosas entre los primeros y los segundos?  NO saldrán 
de allí el día de mañana profundas contiendas políticas? 

Ningún vasallo creyó jamás que los días de la dominación hispana en In- 
dias estaban contados. Todas !as cosas contribuían a inspirar un sentimiento 
de eternidad en los cortesanos y en los súbditos. Pero un tratadista de la 
magnitud del Padre Meléndez no dejaría de sospechar mudanzas considera- 
bles y vastas, a través de las transformaciones sociales americanas. 

T- 

ES perceptible en la obra del escritor peruano el permanente sentido ana- 
litico. No ignoraba la historia del mundo. Por esa razón no podía ignorar 
13 posibiiiclad de la evoIuci6n en los pueblos dominados por el cetro castellano. 

ikln criollo diestro y apto se doblegaría en el futuro, al hallarse delante de 
un peninsular inferior a su conocirnienro de la tierra y del hombre? 

En el Virreinato de Santafé tenemos una reflexión análoga, que fué con- 
signada por el religioso Joaquín de Finestrad en su obra "El vasallo instruido": 
"Aunque los americanos y españoles son hijos de un padre, vasallos de Un 
rey, raíces de un tronco, y miembros de una nación, no dejan éstos de ser fo- 
rasteros y peregrinos de este Reino". 

El testimonio acabado de citar tiene significado muy notable, puesto que 
su autor fué uno de los más férvidos defensores del absol~itismo español en 
los azares de la revolución de los Comuneros, en 1781. 

Tienen sabor singufarísimo para los americanos de hoy los juicios y apre- 
ciaciones de los escrito-es españoles acerca de los criollos, y -en general-- 
de los indianos. 

La palabra de aquellos concretaba multitud de opiniones y aún de prc- 
juicios acerca de los hombres del Nuevo Mundo. 

Es interesantísimo el párrafo trazado por Miguel de Cemantes Saavedra 
en "El celoso exfremeiío" cuando alude a los pobladores de Indias: . . . "Vién- 
dose, pues, tan ialto de dineros, y aún no con muchos amigos, se acogió al 
remedio a qUe otros muchos perdidos en aquella ciudad (de Sevilla) se aca- 
gen, que cs e1 pasarse a las Indias, refugio y amparo de Ios desesperados de 
Espaga, iglesia de los alzados, salvoconducto de los homicidas, pala y cu- 
bierta de !os jugadores ( a  quien llaman ciertos los peritos en el arte), aña- 
gaza general de mujeres libres, engaño común de muchos y remedio particu- 
lar de pocos". 
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Y en la comedia de Calderón de la Barca, intitrrlada "Guárdate del agua 
ntansa", hay otra referencia pertinente, cuando registra el sobresalto de Don 
Toribio al ver entrar a Ia extravagante dueña Mari-Nuño: 

"¡Ay ,  seiior tío! ¿Qué es esto? 
Trajisteis este aninzal 

De las Indias? Que no creo 
Que es hombre ni mujer, y habla!...'' 

El celebérrimo Benito Jerónimo Feijóo, nacido en 1675 y muerto en 1764, 
se ocupa de 10s criollos en forma plausible, y aprovecha tan galana oportuni- 
dad para referirse a uno de los más destacados escritores peruanos de la 
época. 

Alude a estos puntos en el tomo cuarto del "Teatro crítico universal", edi- 
ción matritense de 1777. 

En el capítulo titulado Españoles Americanos menciona la opinión vulgar 
de que a los criollos se les nubla con mayor prontitud la lumbre del entendi- 
miento, con el transcurso de los años, pues también la razón despierta en ellos 
con mayor presteza que en los peninsulares. 

Esta preocupación social es una de las muchas conocidas entonces a pro- 
pósito de los habitantes de ultramar. 

¿Por qué habrían de alcanzar los criollos el uso de la razón antes que 
sus iguales en Europa? Y además: ¿por qué habrían de perderlo antes que 
los peninsulares? 

Sobre ello escribió entonces las siguientes reflexiones: 
" . . .Un caballero de ilustre sangre, de alta discreción, de superior juicio, 

de inviolable veracidad y de una erudición verdaderamente portentosa en todo 
género de noticias, me avisó que esta opinión común debía comprenderse entre 
los errores comunes, proponiéndome tan concluyentes pruebas contra ella, que 
si añado algunas de mi reflexión, noticia y lectura, será, no porque aquellas 
no sobren para el desengaño, sino para dar alguna extensión al presente dis- 
curso, en el cual pretendo desterrar una opinión tan injuriosa a tantos españo- 
les (algunos de alto mérito), que la transmigi,,,,h de sus padres o abuelos 
hizo nacer debajo del cielo americano. 

"Ciertamente que esta materia da motivo para admirar la facilidad con 
que se introducen los errores populares y la tenacidad con que se mantienen, 
aun cuando son contrarios a las luces más evidentes. Que en un rincón del 
mundo, cual es el que yo habito, y otros semejantes, donde apenas se ve jamás 
un español nacido en la América, reine la opinión de que en estos se anticipa 
la decrepitez a la edad decrépita, no hay que extrañar; pero que en la corte 
misma, donde se ven y han visto siempre, desde casi dos siglos a esta parte, 
criollos que en la edad septuagenaria han mantenido cabal el juicio, subsista 
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el mismo engaao, es cosa de grande ad~nirnciejn. En este asunto no cabe otra 
cosa que la experiencia. Está ésta abiertamente declarada contra Ba comun 
opinión, como se vera iuego en los ejemplares que alegaré, eligiendo alguncs 
más insignes, y omitiendo xnuchos mas que han llegado a mi noticia y no lo- 
gran igual lugar en Pa estimación pública". 

Feijóo relata las excelencias de algunos varones a quienes la Espafia de 
su tiempo aclamaba, ord por sus taleritos y virtudes, ora por su dignidad y 
distinción. En este desfile menciona al arzobispo de Santiago, fray Antonio 
de Monroy; a1 consejero de hacienda, don José de Bos Río.;; al exPresidente 
de Panamá, Marquks de Vrllarrocha; al virrey de México, ,Marqués de Casa- 
fuerte; a1 capitán general de Pa real armada, don Pedro Corvete; y, finalmen- 
te, al insigne peruano Don Pedro de Peralta y Barnuevo. 

Se percibe e1 pasmo del poligrafo cuando traza el perfil de este criollo QX- 

celente: "En Lima reside don Pedro de Peralta y Barnuevo, catedrarico de pri- 
ma de matemáticas, ingeniero y cosniógrafo mayor de aquél Reino, sujeto de 
quien no se puede hablar sin admiración, porque a p e n a d n i  aún apenas), se 
hallará en toda Europa hombre alguno de superiores talentos y erudición. Sa- 
be con perfección ocho lenguas, y en todas ocho versifica con notable elegancia. 

"Tengo un librito, que poco ha compuso, describiendo las honras del señor 
Duque de Parma, que se hicieron en Lima. Está bellamente escrito, y hay en 
61 varios versos suyos harto buenos en latin, italiano y español. Es profundo 
ariatemático, en cuya facultad o facultades logra altos creditos entre los erudi- 
tos de otras naciones. pues ha mcrecido que la Academia Real de las Cien- 
cias, de Paras, estampase en su Historia algunas observaciones de eclipses, 
que ha remitido; y el Padre 'Luis Feville. doctísimo Minimo, y miembro de aque- 
lla Academia, en su Diario que imprimió en tres tornos en cuarto, Ie celebra 
mucho. 

"'Lo misario hace EvIons~eur Frezier, ingeniero francks, en su V ~ a j e  inipreso. 
"Es historiador consumado, tanto en lo antiguo coano en lo rnoderno, de 

modo que sin recurrir a nnas libros que los que tiene impresa..; en la biblioteca 
de su memoria, satisface prontamente a cuantas pregu~itds se le hacen en ma- 
teria de historia. Sabe con perfección (aquella de que el presente estado de 
estas facultades es capaz), Ia filosofia, la quirnica, la botánica, 8a dnatornáa y 
la medicind. Tiene hoy 68 &íos, o algo mas. En esta edad ejerce con sumo 
;acierto no solo 90s empleos q u e  hemos dicho zirriba, mas tarnhien el de conta- 
dor de cuentdi y particiones de Pa Real Audiencia, y dennas trrbunales de la 
ciudad; a que añade da ocupación de presidente de una aeade~lia de anaterna- 
t i cx  y elocuencia, que fsrarr6 a sus expensas. 

"Lana erudición kan vasta es ~cernpañada de una critica exquas'ta, de uri 
juicio exactís~nio, de una agalidad gr claaidad en concebir y explicaroie, adrni- 
rables. Todo este ctiriiulo de dotes excelentes resplandecen, y tienen perfec- 
to uso en la edad cass septuagenaria de este esclarecido eriolBo", 

No se contenta el autor del Teatro Crítico Universal con lo expuesto 
acerca del poet-1 laureado de Lisixa. Más adelante concluye: "Echando los 
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ojos por los hanibres eruditos que ha tenido nuestra España de dos siglos a 
esta parte, no encuentro alguno de igual universalidad a la de Don Pedro Pe- 
ralta, de quien se hablo arriba. Puse la limitación eie dos siglos a esta parte, 
para exceptuar a que1 Fernando de CBrdoba de quien damos noticia en el Dis- 
curso sobre las glorias de España. . . ". 

Si el criollo soportó el golpe de sus  detractores y contendientes, no andu- 
vo desafortunado en cuanto a la calidad de sus deiensores. Diariamente ne- 
cesitaron estos acudir a Pa palestra, porque la lumbre de cada amanecer mul- 
tiplicaba los tiros de la ignorancia o de la sirriple nialedicencia. Al fin y a la 
postre, correspondió a 10s misrnos criollos hacerse justicia. 

Y ella quedb visible para la posteridad en las normas constitucionales de 
las nuevas sociedades políticas americanas; y exaltada para tiempos futuros en 
el amor infinito de los: ciudadanos pos los bienes que surgen de la libertad ji 
del derecho. 

rt.hnucl losé FORERO. 

Bogotá, Agosto de 1947 
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